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RECORRIENDO LOS 
INTERMAREALES.
Para aprovechar al máximo 
nuestra recorrida por el 
intermareal es importante 
conocer ciertas normas que 
regulan su funcionamiento 
y el de las comunidades 
que habitan en este espacio 
costero.

ZONACIÓN COSTERA EN FUNCIÓN DE LAS MAREAS



Los organismos que forman las co-
munidades de fondo, también lla-
madas comunidades bentónicas, no 
se distribuyen al azar pues lo hacen 
en función de diversos factores am-
bientales. El fundamental de ellos es 
el período de inmersión y emersión. 
En tal sentido los niveles más eleva-
dos del intermareal estarán mayor 
tiempo expuestos al aire, y los de 
niveles inferiores menor tiempo. 
Estar expuestos por mucho tiempo 
significa que los organismos deben 
tener mecanismos eficientes contra 
la desecación, las altas temperaturas 
en el verano y las bajas en el invier-
no, como así también en relación a 
otros varios factores ambientales que 
regulan este espacio costero. Esta 
situación hace que cada especie  -y la 
comunidad en su conjunto- se ubique 
en aquellos niveles del intermareal 
que le resulte más adecuado para su 
ciclo de vida. Obviamente que mu-
chas veces distintas especies tienen 
requerimientos iguales o parecidos, 
por lo cual en esos casos suelen te-
ner lugar fenómenos de competencia 
espacial y también trófica, si es que 
tienen una dieta semejante.

ZONACIÓN COSTERA EN FUNCIÓN DE LAS MAREAS

Comunidades intermareales de Mar del Plata 
según Vallarino y Elías, 2009. 



El espacio intermareal (técnicamente 
llamado Piso Mesolitoral o Mediolito-
ral) es una franja costera por encima 
de la cual se extiende un sector que 
denominaremos supramareal (técni-
camente llamado Piso Supralitoral). 
El mismo constituye una especie de 
híbrido ambiental donde se mezclan 
factores marinos con terrestres y 
también presenta fauna y flora origi-
nada en alguno de los dos ambientes 
que comparten. Eso se debe a que el 
supramareal es una zona de humec-
tación o de spray, aunque también 

puede ser de salpicadura o de breve 
inmersión, durante las altas mareas 
de sicigias o grandes temporales. En 
este nivel también pueden incursio-
nar diversos grupos de invertebrados 
y pequeños vertebrados terrestres.

Por debajo del intermareal se en-
cuentra el submareal (técnicamente 
denominado Piso Infralitoral) y que 
siempre se encuentra cubierto por 
las aguas, salvo durante las bajas 
mareas de sicigias donde el sector 
superior puede quedar expuesto por 

breves períodos. Es en estas ocasio-
nes de grandes bajamares y, a través 
de especies indicadoras del subma-
real, que podemos saber que se ha 
producido una baja marea extraor-
dinaria. En la Argentina los mejores 
indicadores de esta situación son dos 
especies de algas: una de ellas es un 
alga verde del género Codium (exis-
ten varias especies) que se encuentra 
tanto en fondos duros bonaerenses 
como de la Patagonia y en esta úl-
tima región también el alga parda 
gigante conocida comúnmente como 

cachiyuyo (Macrocystis pyrifera). 
Teniendo en cuenta la distribución 
vertical de los intermareales, la zona 
supramareal es la que se encuentra 
seca la mayor parte del tiempo. En 
caso de fondos rocosos podremos 
encontrar rocas cuarcitas y otras de 
gran dureza tanto en sectores de la 
Provincia de Buenos Aires como de la 
Patagonia y Tierra del Fuego; las mis-
mas suelen estar cubiertas o coloni-
zadas por diversas especies de líque-
nes de colores y texturas variables.

El líquen naranja Verrucaria marca 
la zona supramareal de humectación 
o spray. ph: Ricardo Bastida Siphonaria lessoni, molusco pulmonado indicador de niveles superiores del Intermareal.ph: Ricardo Bastida



Una de ellas, del género Verrucaria, 
presenta un color naranja llamativo y 
que predomina en los afloramientos 
rocosos de Mar del Plata, mientras 
que otros líquenes de niveles un 
poco más bajos pueden ser de color 
pardo oscuro. En la transición hacia 
los niveles superiores del intermareal 
(conocidos como Horizonte Superior) 
podremos observar que las rocas 
suelen teñirse de una pátina pardo 
verdosa generalmente formadas por 
lo que anteriormente se denomina-
ban algas verde azuladas o Cianofi-

El crustáceo invasor Balanus glandula compitiendo por el espacio con el mejillín 
Brachidontes rodriguezii. ph: Ricardo Bastida

Alga comestible del género Porphyra. ph: Ricardo Bastida

tas, conocidas actualmente como 
Cianobacterias. Se trata de bacterias 
de gran tamaño y a la cual también 
pueden asociarse algas microscópicas 
conocidas como diatomeas. Sobre 
estas pátinas vegetales suelen obser-
varse unos moluscos pequeños y de 
forma cónica, denominados lapas 
(Siphonaria lessoni) que indican el 
nivel superior del intermareal. Son 
moluscos pulmonados que si bien 
para vivir necesitan estar humec-
tados durante gran parte del día, 
aprovechan el oxígeno del aire y no 



Algas incrustantes de los géneros Hildenbrandtia y Ralfsia. ph: Ricardo Bastida

Mejillín austral Perumytilus purpuratus. ph: Ricardo Bastida
Alga calcárea Corallina officinalis indicador de niveles medios

 e inferiores del intermareal. ph: Ricardo Bastida



Alga calcárea Jania Rubens frecuente en niveles medios
 e inferiores del Intermareal. ph: Ricardo Bastida Alga calcárea Bossiella orbignyana habitante de pozas intermareales inferiores. ph: Ricardo Bastida

del agua. También las lapas necesitan 
que en algún momento la roca esté 
mojada para poder desplazarse y ali-
mentarse de las algas microscópicas 
que raspa con un elemento que tiene 
en su boca  -a manera de rallador- 
conocido como rádula.
En estos niveles superiores general-
mente encontramos los crustáceos 
cirripedios, comúnmente conocidos 
como “diente de perro”, caracteriza-
dos por presentar una dura capara-
zón de carbonato de calcio. Se trata 
de especies de crustáceos de vida 

sésil, es decir que la larva que vive en 
la columna de agua en un determina-
do momento busca la roca adecuada 
y se fija de por vida con un cemento 
muy particular capaz de adherirse 
sobre la superficie mojada. Por dicha 
característica este cemento fue muy 
estudiado en décadas pasadas por 
los odontólogos y tecnólogos mari-
nos. En Argentina la especie que ocu-
pa este nivel intermareal es Balanus 
glandula, de color blanco o crema y 
que actualmente se distribuye desde 
la Provincia de Buenos Aires hasta el 

extremo sur de la Patagonia, compi-
tiendo por el espacio con las comu-
nidades del mejillín. Sin embargo, su 
presencia en nuestro país constituye 
un fenómeno reciente ya que es una 
especie exótica, originaria del hemis-
ferio norte y de hábitos invasores. La 
misma fue descubierta por nuestro 
grupo de investigación (UNMDP) 
durante los estudios de comunidades 
portuarias en la década de los 70. En 
muy pocos años esta especie inva-
sora cubrió todos nuestros interma-
reales formando un claro cinturón de 

dientes de perro que no existía antes 
de 1970.

Después de este cinturón de dientes 
de perro pasamos al nivel medio del 
intermareal (conocido como el Hori-
zonte Medio), donde van aparecien-
do algas verdes de distintas especies, 
principalmente diversas especies del 
alga filamentosa del género Entero-
morpha, la lechuga de mar del gé-
nero Ulva y también otra del grupo 
de las rojas, del género Porphyra, 
aunque de color pardo amarillento. 



Nacella magellanica, lapa característica de los intermareales 
patagónicos y fueguinos. ph: Ricardo Bastida

Ejemplar de cholga Aulacomya ater, típica de niveles inferiores 
del Intermareal y submareal. ph: Ricardo Bastida



Bunodactis octoradiata, una de las anémonas más llamativas de los intermareales patagónicos. ph: Bastida

Es una especie comestible en dis-
tintas regiones y con cuyas láminas 
se hace el exótico sushi. Las algas 
también suelen formar cinturones, y 
a medida que nos vamos acercando 
a niveles inferiores del intermareal 
la diversidad aumenta, apareciendo 
otras especies de algas, muchas de 
ellas rojas, generalmente de peque-
ño tamaño y también otras especies 
del grupo de las pardas. En este nivel 
hace su aparición la comunidad in-
termareal más visible que es el meji-
llinar, formado por el bivalvo mejillín 

Brachidontes rodriguezii en la Provin-
cia de Buenos Aires y norte de Pata-
gonia, y a lo largo de toda Patagonia 
y Tierra del Fuego por el Perumytilus 
purpuratus que es la especie austral 
de mejillín. Se trata de una de las co-
munidades del intermareal de mayor 
cobertura.
 
En el nivel medio de las rocas cuar-
cíticas de Mar del Plata aparece un 
alga incrustante del género Hilden-
brandtia que recubre las rocas, a 
manera de delgadísima pátina, tiñén-

Phymactis clematis, anémona típica de los intermareales 
rocosos bonaerenses. ph: Ricardo Bastida



dolas de una coloración rojiza amari-
llenta. Sobre esta alga suele adherirse 
otra alga incrustante de mayor espe-
sor y de color pardo del género Ral-
fsia. En este nivel también aparecen 
otras algas verdes filamentosas como 
Bryopsis plumosa y Chaetomorpha 
aerea y se extienden al inferior las al-
gas calcáreas Corallina officinalis, Ja-
nia rubens y Bossiella orbignyana que 
dan a la comunidad una tonalidad 
rosada. Entre las diversas especies 
de algas y mejillines viven infinidad 
de invertebrados como anémonas, 

hidrozoos, crustáceos, gusanos poli-
quetos y todo un mundo sumamente 
diversificado que podrá descubrirse 
recorriendo los intermareales.
 
En los niveles inferiores del inter-
mareal -de la costa bonaerense- los 
mejillines tienden a ser reemplazados 
paulatinamente por el mejillón 
Mytilus platensis, y en la costa pata-
gónica-fueguina por Mytilus chilensis.
Un elemento muy característico que 
no encontrarán en las costas bo-
naerenses son las grandes lapas del 

género Nacella, que suelen ser muy 
frecuentes en toda la costa patagóni-
ca y Tierra del Fuego. Generalmente 
se ubican en el intermareal medio e 
inferior y también pueden vivir en el 
submareal a poca profundidad. Su 
respiración es branquial, se adhieren 
fuertemente a las rocas y presentan 
poca movilidad. Las lapas,  junto con 
los mejillones y las cholgas, consti-
tuían los moluscos más apreciados 
en la dieta de los primitivos cazado-
res recolectores de Patagonia y Tierra 
del Fuego.

Merece señalarse que la costa pata-
gónica se caracteriza por sus exten-
sos intermareales debido a la gran 
amplitud de mareas y baja pendiente 
del sustrato. En ellos las grandes 
pozas de marea resultan frecuentes, 
muchas de ellas de varios metros de 
profundidad como las que se obser-
van en Monte León, primer Parque 
Nacional Marítimo de la Argentina 
que posee uno de los intermareales 
de mayor diversidad biológica de 
nuestro país.

Tubularia crocea es la especie de hidrozoo de mayor tamaño 
de los intermareales rocosos bonaerenses. ph: R. Bastida

El cangrejo rojo Platyxanthus crenulatus es el más frecuente y de mayor 
tamaño de los intermareales rocosos bonaerenses. ph: R. Bastida



Extenso Intermareal patagónico del Parque Nacional 
Marítimo de Monte León (Santa Cruz). ph: Ricardo Bastida


